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Martí en   Marinello: identidad cultural y  pensamiento revolucionario.

Juan  Marinello, el más importante   estudioso de la obra martiana  en Cuba  y en el continente, parte, como Villena de un acercamiento al pensamiento del Maestro desde el oficio de escritor, y por ello ve en Martí  inicialmente al poeta, al ensayista, al hombre de exquisita sensibilidad, de acendrado humanismo. De aquí que la ética y la estética 
 fueran  el punto de partida de una intelección que lo conducirá al pensamiento político y social, por un camino inverso al  seguido por Mella, Roa, Pablo de la Torriente Brau o Carlos Rafael Rodríguez quienes de sus lecturas iniciales como estudiantes  rebeldes, acceden al Martí revolucionario, demócrata antimperialista, y mucho más distante aun del banco de zapatero donde Blas Roca conociera, junto a los textos martianos que leía desde la adolescencia, cuando soñaba con  ser maestro, la cruda realidad de obrero explotado y mulato  discriminado. 

La sólida formación intelectual de Marinello,  profesor universitario, poeta y ensayista  de prestigio nacional y continental, director de una de las publicaciones culturales más importantes de su momento, la Revista de Avance, colaborador en otras  como Social (cuando Mella velaba sus primeras armas revolucionarias en la Universidad para convertirse en líder de los comunistas cubanos en la lucha antimperialista y por el socialismo), la extracción clasista burguesa de aquel  hombre que vieran los estudiantes incorporarse a la manifestación del 30 de setiembre de 1930 (en que la que perdiera la vida Rafael Trejo y que condujera a Carlos Rafael Rodríguez a darse a la revolución en su natal Cienfuegos), hicieron más largo y  dramático el complejo proceso mediante el cual, desde  la influencia del Martí, Juan Marinello  termina por acceder al marxismo y al leninismo, para entregarse sin claudicaciones, hasta su muerte, a  la pelea por la liberación nacional y el socialismo, deviniendo enlace viviente  entre los fundadores de la ideología del proletariado y sus más significativos continuadores, hasta Fidel Castro, privilegio que compartiera con su amigo y compañero Fabio Grobart.
 

De lo azaroso del camino, sembrado de desgarramientos y renuncias, en un hombre que, a lo largo de su prolongada existencia, demostró fehacientemente hasta qué punto  se hacían firmes en él sus convicciones y  su necesidad de vivir y actuar conforme a ellas, sin vacilaciones ni traiciones, hay más de un testimonio en la obra de Marinello. 

Participante de la Protesta de los Trece y del Grupo Minorista junto a su entrañable amigo  Rubén Martínez Villena, profesor de la Universidad popular “ José Martí” junto a Mella, cuya defensa, compartida con Villena,  asumiera en los difíciles días de prisión y huelga de hambre del joven líder comunista; no es hasta 1934, siete años después de que Villena se hiciera cargo de  la dirección de los comunistas cubanos, luego del exilio de  Julio Antonio, que Marinello da el paso que cambiaría trascendentalmente su vida, su ingreso en el Partido Comunista. A este camino azaroso aludiría en ese año precisamente junto a la tumba  recien cerrada de Villena:

Dieciocho años con los corazones juntos, es mucho en la vida humana. Alguna vez nos separó el modo de ver lo político. Ahora, al dejarme, todo lo veíamos con la misma pupila. Es que sobre los dos gravitaban prejuicios de clase y de formación. Él, heroico, los sacudió de un salto que todavía dura. Era lo propio de espíritus impares como fue su espíritu. Ahora que estábamos soldados se me va. Sobre su cuerpo juramos ser leales a su muerte.

En carta a Juan Cardosa y Aragón en ese mismo año 1934, insiste Marinello sobre el tema:

Y una angustia  profunda porque eran días de cambio de frente de mi vida. Ahora, ya parece que el cambio se produjo y marcho con menos angustia. Aunque a veces. Pero  ya no es hora de hablar de ciertas cosas. Estoy ya, debes saberlo, metido a comunista, y disfruto, por ello, de la más cabal desafección de mis antiguos cofrades… 

 Estas características de la  asunción por parte de Marinello de la ideología del proletariado, nos permiten constatar el proceso de articulación 
 con el pensamiento martiano  desde un ángulo diferente, en tanto lo que predomina inicialmente, no es la urgencia del líder político que busca fundamentos para un proyecto revolucionario  que se sabe llamado a reformular en nuevas condiciones históricas como en Mella, y en el propio Villena  en su tránsito de Veteranos y Patriotas al Partdo Comunista,  sino la meditación de un hombre, humanista por excelencia; vinculado, sí,  como intelectual honesto a las contiendas políticas, pero desde una formación cultural y política ya suficientemente acendrada,  con la que tiene que romper radicalmente para  asumir la ideología del proletariado, proceso en el que el pensamiento martiano desempeña un papel principal; y para quien, a diferencia de Villena, el cambio del oficio de escritor por la misión revolucionaria no se produjo sin desgarraduras
 

Se ha dicho con razón, que uno de los  grandes temas de los estudios martianos de Marnello versa sobre su vigencia histórica, y en ese contexto se  señalan tres  aspectos esenciales: a) la relación  entre Martí y el pensamiento marxista; b) el significado  del pensamiento martiano para la república neocolonial; c) la presencia de ese pensamiento   en la Revolución Cubana.

Pero el gran tema en la obra martiana de Marinello  es la búsqueda,  en el escritor de señera jerarquía latinoamericana y universal, la visión totalizadora de la obra escrita y práctico revolucionaria; en cuyo proceso, devela precisamente el pensamiento político como  elemento determinante de esa exelcitud  artístico literaria, en tanto núcleo estrcturador de  toda la obra y de su propia existencia.

Entre los aportes de Marinello  al proceso  articulador entre el pensamiento martiano y la ideología del proletariado,  desde esta perspectiva integradora del Martí escritor y el Martí político, deben destacarse los siguientes: a) el método para llegar a la comprensión de Martí como totalidad; b) los atisbos acerca de los modos martianos para conocer la sociedad de su época.  

Es precisamente el conocimiento del Martí  escritor lo que  pone en condiciones a Marinello, una vez que comienza el proceso de incorporación al movimiento revolucionario, de   llegar a la comprensión de ese Martí como totalidad que las condiciones de la Cuba de los años cuarenta  y cincuenta exigían.
 Aun en las condiciones más difíciles de su vida como  revolucionario comunista, Marnello encontró algún tiempo  para el ensayo literario; pero siempre en función de la tarea política. La relación entre el Martí pensador, líder revolucionario y  escritor  tenía particular importancia para el presente, y para el futuro por dos razones fundamentales. 

En medio de la ofensiva ideológico cultural imperialista que se incrementa por esos años,  era imprescindible refutar los intentos de   desvirtuar  la imagen martiana,  a través de  la exaltación de la obra literaria desasida del contenido ideológico político, especialmente en lo que se refiere al antimperialismo, el antineocolonialismo, anticlericalismo, antirracismo y  la identificación con los intereses de las masas humildes, o presentando sus ideas políticas y sociales como  puros delirios, o acentuando elementos como sus alusiones a sentimientos religiosos, vía por la cual se llega a considerarlo un  santo, cuyo ejemplo era, por tanto, difícil de seguir, o portador de un pensamiento que no resultaba fruto de una certera indagación en la sociedad de su época, a través del adecuado uso de la razón, mediada por la experiencia practico revolucionaria.

La necesidad de unir a los intelectuales y artistas progresistas y revolucionario entre sí y con las fuerzas de avanzada del resto del pueblo, e incorporarlos a la lucha contra el imperialismo yanqui, exigía  mostrar a Martí como ejemplo de intelectual capaz de poner su obra al servicio de la causa a la que estaba dispuesto a entregar la vida, y el hecho de que esa misma posición fue la que lo convirtió en el escritor  de talla mundial en lengua española que es hoy.

Entre los aspectos  novedosos de  la interpretación marxista y leninista de la obra y la figura de Martí que Marinello  desarrolla, debe destacarse el hecho de que, a diferencia de otros enfoques de similar orientación ideológica de sus contemporáneos, al partir  de la perspectiva del creador literario, el gran ensayista accede a la obra martiana como totalidad,  mediante el instrumental  teórico metodológico de la historia de la literatura y la crítica literaria, en lo esencial desde un enfoque  dialéctico materialista  despojado de tradicionales esquematismo; 
 camino por el que demuestra que  lo mejor de la obra martiana desde el punto de vista literario, es precisamente el conjunto de los  textos de la etapa de madurez de su ideario, que Marnello sitúa a partir de 1880, en que arriba a los Estados Unidos. 
  

En Martí se dan conjuntamente, no hay que olvidarlo, el artista de sensibilidad  rica y varia, ansiosa y desalada y el revolucionario de conducta vigilante y austera, inseparable de su responsabilidad y función. Martí no es solo, además, el admirable  líder de un movimiento libertador, sino el orientador de los rumbos culturales de veinte pueblos.
    

Entre los argumentos que esgrime para demostrar el carácter determinante de la misión revolucionaria en la excelencia del oficio literario, Marinello se refiere a varios elementos (que  no sólo tienen significación en lo concerniente  a la arista artístico literaria  sino a la totalidad de la obra martiana, en cuyo contexto lo artístico literario resulta imposible de deslindar de lo ideológico político), entre los cuales  habría que señalar, sólo a modo de ejemplo:

· El afán de elevar la cultura y en especial la literatura latinoamericana a un plano universal sin perder sus raíces, sobre la base del contacto con literaturas procedentes de diversas confines: francesa, inglesa, la española inclusive en sus mejores exponentes   de todas las épocas y de lo popular, todo asumido desde una especial capacidad de asimilación creadora y original, como paso necesario para romper la dependencia con la fuente primigenia procedente de los colonizadores, como expresión concreta del presupuesto martiano  en torno a la conformación de la identidad cultural por medio de la apertura hacia la cultura universal,  partiendo siempre de las raíces propias.

· La constatación en Martí de la contradicción entre la necesidad de creación del artista y de      comunicación del guía de pueblos, que se mantiene a lo largo de toda su obra y en la que al final     vence siempre  el líder revolucionario, condición que da a su obra de madurez  los valores literarios más altos. 

…lo que le otorga  el más alto sitial entre los escritores de habla española  viene de haber asimilado y usado las más agudas innovaciones formales de su época sujetándolas en definitiva, a su propósito central  de una literatura alimentada y contrastada  con las realidades más hondas y trascendentes de América y del mundo. 

· La concepción de la obra martiana en su evolución interna como corresponde a la constatación de que el Maestro no es sólo un creador,    sino que, además, resultó creación  de sus propias circunstancias histórico culturales, por lo cual no es válido   presentar     aforismos como verdades pensadas, sin constatar cómo, dónde y cuando las escribió o dijo.

Esto nos lleva al segundo de los aportes de Marnello a la comprensión del proceso de articulación del pensamiento martiano y la ideología del proletariado, la cuestión del método para la cabal comprensión  del pensamiento martiano en su evolución interna, que Marinello analiza  también en la dirección de aprehender esa totalidad desde el Martí creador literario. Se propone demostrar lo limitado que resultaría  cualquier intento de analizar la obra literaria martiana si no se parte de  su aprehensión  como totalidad, en la cual el artista y el político forman un sólo hombre  en quien, como la misión revolucionaria determina el ejercicio del oficio intelectual, su ubicación en los marcos de la producción artístico literaria,  ni puede hacerse a partir de las clasificaciones  al uso, ni tiene sentido fuera de los marcos del lugar  que ocupa  en la historia real como pensador y líder revolucionario. 

En l933, Marinello hacia referencia a esta problemática: al insistir en que: “En el camino hacia José Martí se alzará siempre un gran obstáculo, su unidad… el artista no es en él  hombre distinto  del político, del meditador, del Apóstol.” Vuelve a este tema  casi veinte años más tarde, planteando  que a una personalidad como Martí “no se le puede fraccionar de acuerdo con preferencias políticas  o inclinaciones literarias. O se le toma en bloque - en esa totalidad humana de la que parte todo en él, o no se le toma de ninguna manera,”  Pero, en esta unidad,  dice en 1941, como  “Martí fue primordialmente un político … quien indague el color de su pensamiento  con olvido de esta verdad  anda descaminado”.
 

Desde este presupuesto general, para Marnello el estudioso de la obra martiana deberá tener en cuenta para acometer su tarea, entre otras, las siguientes pautas metodológicas:

· La objetividad en el análisis como  elemento esencial.    Martí no puede ser visto ni como un “confesional”, ni como un  marxista, no es posible estudiarlo  enfrentándolo a realidades posteriores a las que integraron su personalidad  y provocaron su acción, pero del mismo modo  se equivoca quien pretenda  concebirlo al margen de la realidad presente.

· Martí es un hombre de transición que actúa en una coyuntura especialmente compleja, la del tránsito del colonialismo al neocolonialismo imperialista, en la cual  aparecen destellos de un mundo diferente: Todo ello se expresa en su  acción y en sus ideas, en el momento en que, precisamente con su obra, se inicia un proceso de profundas transformaciones en el contexto de la cultura latinoamericana, especialmente en la literatura, en el que se perfilaran dos tendencias esenciales: la que siguiendo la tradición latinoamericana será expresión de los intereses y sentimientos  de estos  pueblos; vía por la cual ascenderá a su universalización; y la que asumirá el camino de las transformaciones de carácter formal, desasida de  la realidad.  

· Martí fue un servidor de la  liberación latinoamericana  como pensador, líder político, artista y como organizador y soldado de la guerra necesaria, cumpliendo todas las exigencias de su momento histórico 

· Debe ser visto como expresión genuina de lo cubano. No es posible ver lo cubano como un hecho separado del mundo. Cuba debe ser considerada al estilo martiano, como realidad superable, en tanto “los vicios y manquedades de la nación nos vienen  de una formación histórica desdichada, pero no irremediable”. Así, Martí será la expresión de la Cuba que ha de ser en el futuro. Son antimartianos los que  “no aciertan a ver en Martí el perfil cubano, aparte de no conocer a Cuba …porque niegan no sólo el peso de los factores históricos, sino la capacidad del pueblo para superarlos.” 

· No se puede analizar la obra martiana negando  que el logro de un gran artista es posible sólo por la vía de lo nacional o de espalda a lo nacional. “La integración de un escritor grande ha de venir de superar en una voz muy  singular la confluencia  de elementos distintos que hacen  su confluencia, (y estos) no han crecido sin jugos extranacionales”
 

· Resulta imposible adoptar ante Martí la  postura lícita ante un héroe  de los viejos tiempos cuya obra está  consumada o su acción ha sido negada por la historia. “Los temas de Martí, sobre todo, son nuestros temas. La huella de su enfoque  y de su exhortación anda en cuanto tocamos... la vida en lo que tiene de pulso y riesgo, de pregunta y tránsito, de hazaña posible y de logro probable, es cosa reñida con el enjuiciamiento cumplido,”

· Hay  que evitar por igual  la exaltación parafrástica  y el examen abstracto a los que puede conducir  tanto la variedad de  temas como el modo en que son  tratados en la obra martiana. El análisis abstracto,   niega  el más apetecible rendimiento martiano, “ el de ofrecer,  para hoy y para mañana la vigencia impulsora de su previsión cubana. Este examen abstracto puede conducir a  que aplaudan  el brío con que se alza contra el imperialismo norteamericano, los que  viven a su sombra o hasta persiguen a los que, inspirados en Martí, lo denuncian y combaten.

· Al ofrecer un Martí total, hay que tomar al hombre en su obra y en toda su realidad tumultuosa, sin temor a penetrar  en su intimidad y en sus contradicciones, pero a condición de que no se atomice en mirajes minúsculos y en desdibujos ocasionales, como ahora se está haciendo - 1953 - su integridad creadora ni su mensaje revolucionario.

· No es admisible indagar en el Martí insigne escritor que  discurre brillantemente sobre  las grandes cuestiones cubanas,  de América y del Mundo, sin  interesarse en lo que postula  y defiende  sobre los problemas universales, de América y del mundo. 

· No se explica,  “que quien muestra su identificación con Martí por su condición suprema de libertador  de su tierra, no se sitúe ahora en el campo de los que, bajo su advertencia concreta, deban completar  su obra libertadora.” 

· Mas de un error  y desenfoque en comentarios sobre la obra martiana obedecen a no haber entendido  que el luchador cubano, por estar metido en la hondura de su época,  pertenece al futuro.

· No es posible obviar que la palabra  de un  héroe político ha de ser referida  a los problemas que ha confrontado y  a los movimientos que rige; por ello   no es lícito contraponer - por ser intento vano -  esos dichos del escritor combatiente a los  conceptos y orientaciones  de los que, muy distantes en el tiempo, lo enaltecen con  trascendente identificación.

· El conocimiento de la esencia del pensamiento martiano exige el rastreo en la selva tupida y combatiente  de toda su papelería, al ser un escritor distendido  en notas, discursos, cartas, proclamas, ensayos, poemas  dramas. Es ese el  único modo de comprender  “que la potencia de observador político del cubano  se prueba  por su entendimiento de lo que será, en los días que sigan a su vida, la realidad americana”.

· No hay que exigir calidad martiana al que recuerde al Maestro, pero sí,  hay que pedir a quien lo nombre que mire hacia el pueblo, hacia los hombres con amorosa impaciencia,  definiendo e indagando  las maneras mejores de servirlo. 

Esta búsqueda del escritor y el revolucionario en estrecha interconexión le permitió a Marinello atisbar algunos de los elementos metodológicos del análisis martiano de la sociedad, aun cuando, como el resto de los marxistas y leninistas  que indagaron en las ideas del Maestro por entonces, no pudiera  descubrir  la existencia de un método  perfectamente estructurado y menos aun  caracterizarlo; pues como se sabe no fue hasta los años setenta que estudiosos del pensamiento martiano lograron este importante descubrimiento.

No obstante, Marinello  señala, por ejemplo, que  Martí atesoró en su corta vida una gran suma de lecturas y noticias, y  si bien no todas pudieron ser  complementadas y contrastadas con precisión erudita; queda como lección;  la actitud martiana ante los libros, su sed de conocimiento, su ansiedad de precisión y rendimiento, el recio deber de estar al día y de penetrar con mano propia en todos los campos, de sentirse parte responsable de la humanidad que investiga, su  espíritu de aprender en los libros y en la vida con el sabio y con el que no sabe, la anchura de mente que en todo busca y halla novedad y aportes, sin renunciar al ejercicio libre del juicio propio. 

Insiste, además, en  la rara utilización que Martí hace de la cultura: el dominio de diversas lenguas, su comprensión de las distintas épocas. mirajes y atmósferas; su virtud capital que hace  que lo raigal y cercano no le  estorbe  mirar hacia todos los tiempos y rumbos, la capacidad de meter en cauce propio  las corrientes ajenas, las vías para actualizar su pensamiento y su estilo, la extraordinaria capacidad para domeñar la pugna constante entre el creador y el revolucionario, entre el oficio y la misión, en favor de esta ultima.

Considera Marinello, que la vigencia política de Martí le viene entre otras razones, de su capacidad para  transfundir lo universal en lo cercano. Refutando a quienes negaban a Martí el haber calado hondo en  el fenómeno imperialista, Marnello señala que 

Si Martí merece reverencia como pensador político es porque encuadra el fenómeno  (que iba a ser capital para todo un continente después de su desaparición en Dos Ríos), con exacto sentido de razón y magnitud…    No puede pedirse a Martí … que calibre con exactitud materialista  la integración de un hecho  económico en cuya  órbita se movía; pero lo singular está en que, sin definir los factores concretos  que cambian el capitalismo tradicional en poder desbordado, Martí advierte, siente, denuncia que una gran mutación  negativa se está realizando a su vera.

Marinello insiste en la existencia en Martí de una cierta visión dialéctica, hija má bien de su practica revolucionaria que de una elaboración teórica, que se expresa, por ejemplo, en lo que se refiere a la verdad colectiva y política subyacente en expresiones tales como: la casa está en el árbol, porque  con ello, a su juicio, expresaba que: “cada realidad, para serlo verdaderamente, ha de acunar en su seno el impulso que la niegue superándola”.
 

Señala, además, que la esencia política del pensamiento martiano, y la fidelidad a las múltiples exigencias de su quehacer histórico, en un hombre que fue esencialmente un político, originan el hecho de que alcance “un sentido dialéctico de lo político que no está asentado  en una convicción filosófica, sino en una aguda comprensión de los acontecimientos” 

Se afana  en destacar, además, la virtud capital martiana de meterse “ en lo más hondo de la realidad que hay que cambiar  en bien de los hombres, pero sin que ello hiera  un sentido dialéctico y desembarazado  que entiende la obra revolucionaria  como una tarea sin final que en cada tiempo tiene su porción de deber, pero que se traiciona cuando se pretende ver en esa porción el deber futuro”.

Sin sospechar lo cercano que estaba para el mismo y para su pueblo ese día, piensa Marinello, en los turbulentos años de la década del cincuenta en Cuba, que  sobre Martí se había hecho

…harto ruido discorde, demasiada fanfarria embullada, mucha barata atomización… Esto ha sido  como la vía purgativa insoslayable, obligada, para arribar  un día, que no parece cercano a una consideración  como inestrenada por directa, o una ingenua interrogación de sus valores fundamentales. En ese día pensamos muchos de los que le hemos ofrecido horas de  juventud y de madurez. Será después de nuestro turno que  llegue el amanecer dichoso en que se levante entre ruinas de homenaje y polvo de entusiasmo, el Martí  prístino y radioso, un Martí que no hayamos leído nunca, un héroe renacido de sus cenizas agotadoras al que podamos acercarnos como a un profeta familiar.



Los trabajos de Marinello  después de 1959, sin abandonar la temática sobre Martí como totalidad, a partir de la consideración  de la misión revolucionaria como núcleo estrcturador de la obra literaria, versan  además, de manera particular y  recurrente, sobre la actualidad del pensamiento político martiano especialmente en lo que concierne a los nexos con la revolución triunfante, y en ese ámbito, retoma  una idea  en la que  había venido  insistiendo desde múltiples aristas en los ensayos anteriores, en estrecha relación con lo que considera la vía certera para la comprensión de su obra.

En este sentido, de hecho Marinello considera martiano, basándose precisamente en esa visón dialéctica de la política que le reconoce, que aunque: “La verdad política de hoy   no es la de Martí - aunque  en mucha medida sea vigente  su previsión cubana  -, pero sigue siendo verdad plenísima su manera de buscar la verdad política.” 
 Cree Marinello que la constante preocupación martiana por el hombre y su destino, volcada sobre lo de ahora, es la vía  para una imitación leal. Y añade:

Lo que importa no es  traer a Martí a nuestro tiempo… que no es el suyo, aunque en mucho en su palabra; lo que interesa es que otorguemos permanencia a  una postura profundamente martiana: la de pelearse con lo de hoy, que está vivo y actuante y no con lo de ayer que está muerto y enterrado. No se concibe el martismo  sino como indagación actualísima, como reacción generosa, afilada y pronta contra lo que retarda  la total justicia.
 

Insiste   en que   todo análisis de Martí hecho por un cubano  de hoy es una pelea en la que se entrecruzan  historia y presente, la responsabilidad  al enjuiciarlo y  la identificación cordial. Para Marinello  no era un secreto que en los días de las celebraciones del Centenario no faltaron voces que intentaban oponer el pensamiento martiano  a las nuevas corrientes políticas revolucionaria, en primer lugar al socialismo  y aún al antimperialismo militante. Por ello la insistencia en demostrar cual era la verdadera forma de continuar sus ideas  y u obra libertadora y de justicia y dignificación humana, en definitiva, la línea sumida por los marxistas y leninistas cubanos, militantes o no del Partido del cual era Marinello figura cimera, y por  los verdaderos martianos vinculados a  la lucha por la independencia nacional, contra el neocolonialismo, desde  los intereses, como Martí, de las masas humildes.   

 Por todo ello,  al triunfo de  la Revolución de Enero, Marinello, que había comprendido desde los días  de lucha contra la dictadura batistiana que iniciara Fidel Castro, que en el proyecto fidelista se plasmaban, en nuevas condiciones históricas, las ideas del Maestro, sintió como un deber ineludible con su pueblo y consigo mismo, ocuparse de refutar  a quienes, dentro y fuera del país, intentaron desde el primer momento,  utilizar la figura de Martí, tergiversando la verdadera esencia de sus ideas, para oponerlo a la obra de profundas transformaciones políticas, sociales, económicas y culturales  que por primera vez se emprendía en Cuba; utilizando  el anticomunismo y el fatalismo geográfico que  se habían extendido en el país en los años de extraordinaria penetración cultural e ideológica precedentes desatada por los Estados Unidos, recrudecida hasta el máximo  a partir de  1959.

Basándose en los presupuestos que había desarrollado consecuentemente a lo largo de su extraordinaria obra de interpretación del ideario martiano, Marinello fue analizando exhaustivamente cada una de las acciones revolucionarias a la luz de las ideas martianas, para demostrar  que la proyección socialista de la revolución era la única vía de ser fiel  al legado del Maestro en las condiciones histórico concretas de mediados del siglo XX, junto a sus compañeros de añeja militancia comunista, en la misma línea argumental  de la cual Fidel Castro devino  excepcional exponente.

Para Juan Marinello, no pasó inadvertido que la interrelación de las ideas martianas y la ideología marxista y leninista en la que se fundamentaba la nueva etapa de las luchas nacional liberadoras del pueblo cuando, desde los días de la histórica autodefensa de Fidel Castro en el juicio por los sucesos del Moncada,  tenía como fundamento dos elementos principales,  reiterado hasta la saciedad en sus estudios martianos precedentes:

a) La condición esencial del Maestro quien, por haber sido hombre de su tiempo, lo era también del nuestro, razón por la cual sus predicciones sobre el futuro de Cuba mantenían plena vigencia, aun  sin  haberse sustentado en un enfoque marxista de la sociedad; entre otras razones por  haber sido capaz de urgar directamente en la realidad de su época con una visión dialéctica de la política y  mediante la práctica revolucionaria.

b) El profundo cambio de las condiciones históricas originado por el desarrollo del imperialismo y del neocolonialismo.

En 196l, escribía Marinello:

La Revolución presente  se anuncia y perfila  en la prédica martiana, aunque realidades distintas  y una nueva situación internacional de nuevos lineamientos la conduzcan  a tareas más hondas y trascendentales. El movimiento libertador encabezado por Fidel Castro es la más exacta proyección de los objetivos martienses en los días de la victoria del socialismo. Batalló sin cansancio nuestro grande hombre  contra la obra del imperialismo y dejó dicho a los cubanos  que en continuar esa batalla estaba su deber político. La persistencia de sus huellas, y la honestidad en el modo  de cumplir su mandato, han conducido a la realidad de ahora. 

    Por ello, para Marinello, las esenciales ideaciones políticas martianas no entraban en contradicción con la ideología del proletariado, ni con el proyecto socialista en ella fundamentado.  El recuento de    algunas de las  posturas esenciales  de la Revolución ante los problemas más candentes de la realidad cubana y latinoamericana, a la luz de las  ideaciones más radicales del Maestro, lleva a Marnello a afirmar que:

Una rápida incursión  por el pensamiento martiano ha sido bastante  para convencernos de la articulación y consecuencias  entre sus postulados y propósitos y los que impulsan la gran  revolución que Cuba desarrolla.  El ideario martiano es, como se ha visto, el más avanzado de su tiempo americano, y, por ello posee influencia  singular  en las actuales luchas de su pueblo.
 

Acertadamente Marinello incluye entre estos elementos  no solo los propósitos, es decir, el proyecto revolucionario y el modelo de sociedad propugnados por Martí, 
 sino  sus postulados teóricos generales. Entre estos últimos  destaca  que fue el propio Martí quien “ advirtió reiteradamente, con profundo sentido dialéctico,  que cada época  traía sus problemas y gestaba las soluciones oportunas “; califica de antimartiano “tratar de  aplicar  sus fórmulas concretas a una situación nacional y universal a mucha distancia de las que Martí conoció y enjuició”, y también sostener “ que la gran revolución que vive su país no tiene comunicación fecundante  con su ideario  político, social y económico”
 - En otro momento, Marinello se referirá a estos nexos:

Es cierto que nuestra Revolución se afinca  en el marxismo leninismo, que se integra en criterios y principios  no compartidos por Martí; pero no es menos cierto que el pensamiento  del cubano  y el del ciclópeo  de la revolución socialista se eslabonan en un ímpetu libertador y aunque  fundados en concepciones distintas, ambos combaten  centralmente  la agresión imperialista, responsable de la esclavitud  y la miseria  de muchos millones de seres humanos.

Marinello, como Martí, poseyó la no muy frecuente virtud de asimilar  creadoramente en un pensamiento propio y en originales y creadoras formas expresivas, las influencias que le llegaban de múltiples fuentes, gracias a una vasta cultura, asimilada desde las firmes raíces de las tradiciones nacionales. En sus estudios sobre Martí, y en general en toda su obra de gran ensayista continental, esta virtud se pone de manifiesto y por ello, lo que asume del marxismo y del leninismo queda  intrínsecamente articulado con su raigal formación martiana, al mismo tiempo que influye decisivamente en el profundo  conocimiento que llega a alcanzar de la obra del  Maestro. 

De ahí  que lo coincidente entre el pensamiento martiano y la ideología del proletariado  aparezca, en su excelente prosa,  de manera fluida a partir de una articulación conceptual  y expresiva  que permite, por otra parte, que lo que distingue a ambas concepciones se exprese,  también de forma natural, destacándose por ello con gran nitidez la no contradicción esencial entre presupuestos  conceptuales y propósitos practico revolucionarios 
.       
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